
PRKCIOS DE SUSCRICION: 

Murcia, 6 r í . triin.; fuera, 8 id. id. 
J - T J S T X C I ^ , E , E 3 X . T C 3 - I O l N r , L I B E I i T A X > . ' ' 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACÍON: 

..Calle de l,i Trapería , núm. 21,.. , 

A ñ o I . Sepülilica en Murcia !os dias 1), 10, io , 20,2o ] 30 de cada oies; 1%'úm. I . " 

A D V E R T E N C I A . 

Í^OH s u s c i ' l i o B ' e s qsac leasi s i d o 
l í e « E l AgMíJoaa» p u e d e n c o . n g i -
d e i ' a r c s í a i i t i e v a p u b i i c a e i o i a 

u i í a ' s a a s i i í i i e i o s s d e a q s s e l , 
y se i -ás s t e n i d o s e o s M O . s u s e r i t o -
s-es d e E S . 1» !EAL P<Í>I.1TICÍÍ, s i 
a l i ' c n i i i l r - l e s sis p s - i n s e a * B i ú a s s c r o 
lao l o d e v u é l v e l a , e o i n o e s d e es-

pea'aa* d e sa i a t c a s c l o E , j sig-sacaí 
f a v o s ' e c i e i s d o e s t e p e i > i ó d i c o qaae 
eaa s a a d a Eia d e de fB -aa .adaa ' s t a s 
aaaas i l s o i a j p r a s ospea'asaZ;S£S. 

E L I D E A L P O L Í T I C O . 

Murcia 5 de abril de 

Si ¡apolítica, en sus manifcslaciones 

y en el desaiTollo de sus principios , 

fuese una verdad práctica para sus ad­

miradores, y llevara á los pueblos el 

mayor bien en el orden polílico-scciai, 

no habíamos de ser por nuestra parte 

délos pesimistas, que por doquiera ven 

cl caos, y hasla aseguran de un modo 

JAclancioso, que es harto difícil la s o ­

lución de ese problema. 

Comprendemos las razones en que 

apoyan su teoria los que tal piensan, si 

bien no de! todo alcanzarían su juslilj-

cacion: pero si en vez de aparecer pu­

silánimes, desplegasen toda su energía 

y enseñaran á los pueblos con su ejem­

plo á ejercer sus legítimos derechos, 

sin olvidar sus mas sagrados deberes, 

bien merecerían por esto de su querida 

patria, y ejercerían un magisterio digno. 

No puedo darse, á nuesiro modo de 

ver, una aspiración mas justa y mas 

loable, que enseñar á los pueblos ol 

verdadero y legítimo uso de sus liberr 

tades políticas, é inculcarles con afán 

que, el.abuso punible de ellas, les con­

duce necesariamente á la mayor de sus 

aberraciones, puesto queno consideran 

cn cuanto vale su grandeza. 

En este concepto, pues, y aunque 

bien conocemos nuestra competencia 

poco jusliíicada, venimos hoy á ofrecei| 

á Murcia la publicación de un periódi­

co mas, pretendiendo acaso inmereci­

damente una pagina en sus anales his­

tóricos, y un lugar en el estadio perio­

dístico, 

La aparición deun periódico cn una 

capital de provincia, no liene, ni tener 

pudo jamás, la alta consideración que 

tienen forzosamente los que aparecen 

en los grandes centros políticos, donde 

vienen á ser eco? de fracciones deter­

minadas, y defendiendo sus ideas y 

sus principios, se constituyen como pa­

ladión délos intereses generales del Es­

tado. 

Pero es natural, sin embargo, que 

nosolros hoy, digamos con la mayor 

sinceridad, quienes somos y á donde 

vamos. 

En cuanto á !o primero, es asaz sen­

cillo nuestro origen, porque jóvenes 

algún lanío, nn hemos acibarado loda­

via nuestro corazón con los desenga­

ños, y creemos quo la polílica no es 

un crimen, si se pi'ofosa con abnegación 

y con nobleza, con hidalguía y con 

lealtad. 

Mas fácil y sencillo es todavia el 

consignar con ingenuiílad adonde va ­

mos. Casi escusados estábamos de ha­

cer nueslra protestación de fé política, 

puesto que al frente de! periódico se ven 

escritas tres palabras que sintetizan 

cumplidamente nuestras creencias. 

Sin la primera,_sin \a juslicia, sin esa 

virlud raygada que dura siempre en la 
voluntad de los ornes justos, sin osa 
virtud divina que emanada del cielo, 

otorgara Dios al hombre para desar­

rollar su sociabilidad, no puede darse, 

á lodas luces, ni familia, ni sociedad, 

ni Estado en su perfección. 

Constiluir sin la segunda un pueblo 

es una utopia. Es un crimen de lesa 

majestad popular, ha dicho un eminen­

te publicista francés, pretender formar 

un pueblo sin religión, sin Dios, 

Y sin la tercera, en fin, vivir hoy las 

naciones á lo siglo xix, en cuanto lal i ­

berlad no sea indefinida, y usen debi­

damente aspirando su ambiente puro, 

no creemos esté conforme con la mar­

cha de los pueblos modernos, siquiera 

sea porque con ella, en su legítimo uso, 

pueden alcanzar el desiderátum de esa 

civilización tan decantada. 

Esla será, desde luego, la csenciali-

dad de las ideas y la pureza de los: 

principios que E L IDE.AL P O L Í T I C O viene 

á desarrollar en su modesta publicación, 

uo desviándose de esas tres verdades, 

que han de ser para él .como el faro 

luminoso que le dirija en el proceloso 

mar de la política. 

Si no fuese suficiente lo que dejamos 

con.signaiio, á m a n e r a de programa v a ­

mos pues á hacer constar, cual ha de 

ser nueslra actitud en la localidad. 

Tolerantes hasta con la intolerancia, 
cn ideas polílícas, según cl principio 

de uno de nuestros mas distinguidos 

literatos, no buscaremos jamás, por 

nueslra parle, el motivo mas leve de ' 

discusión infructuosa con nueslros con­

colegas de la capital, á quienes salu­

damos con la mayor atención, dejando 

á cada cual que eo su órbita respectiva, 

haga la apología de sus principios, por­

que, como nacidos bajo un mismo cielo, 

venimos obligados á velar por los in­

tereses generales de la provincia, de­

biendo ser este esclusivamente nuesiro 

lema. 

Lamentaremos, sí, que la libertad de 

imprenta se degrade hasta el abuso, 

difarñando reputaciones merecidas, y 

desvíándola de su legítimo sendero, 

puesto que puede ser el mayor bien 

para la provincia, si, cual centinela avan­

zado vela asiduamente sobre las auto­

ridades provincial y local, para que a d -

míuíslrcn rígidamente y gobiernen, cual 


